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EL PLATONISMO EN LA DEMOCRACIA 
DELIBERATIVA DE CARLOS NINO*

Mauro Benente

Resumen
En el presente trabajo se realiza una breve presentación de la teoría de la de-

mocracia deliberativa, tal como la describe Carlos Santiago Nino. En particular, 
-

platonismo en 
sentido fuerte, según el cual la verdad está fuera de las relaciones sociales, y de 
un platonismo en sentido débil, según el cual la verdad es ajena a toda relación de 
poder. 
Palabras clave: deliberación, verdad moral, ideas, genealogía, derecho

Abstract
A brief presentation of the theory of the deliberative democracy, as described 

of deliberative democracy as a substitute of a moral discourse that allows us to ac-
cess to moral truth suffers from Platonism in a strong sense, according to which 
truth is out of social relationships, and suffers from Platonism in a soft sense, ac-
cording to which truth is outside of all power´s relations. 
Keywords: Deliberation, moral truth, ideas, genealogy, law. 

I. Introducción

D -
rante la segunda mitad de la década de 1990, decenio en el cual 

se publica una obra fundamental como Facticidad y validez, la teoría 
de la democracia deliberativa comienza a ganar un importante terre-

-
tonismo y negación de la violencia del derecho. Nino, Gargarella y Michel Foucault”, ponencia 

V Congreso Latinoamericano de Ciencia Política, desarrollado en Buenos Ai-
res en julio de 2010. Debo agradecer a Lucas Arrimada, Ana Clara Piechestein, Juan Nieto, Se-
bastián Guidi, Nicolás Tauber, Victoria Ricciardi, Máximo Lanousse y muy especialmente a Ro-
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-

como valor. En Argentina, ha sido la prosa de Carlos Santiago Nino  
–también con cierta presencia en el contexto anglosajón y español–1 la 

-

En el presente trabajo mi intención será esbozar de modo bastan-

Nino, poniendo énfasis en la idea de democracia como mecanismo su-
cedáneo del discurso moral en el objetivo de acceder a la verdad en 

-
platonismo en sentido fuerte, es de-

relaciones sociales. En este punto, mi intención será comparar el lugar 
verdad en términos morales para Nino con las Ideas

pueden rastrarse en dos obras centrales del pensamiento del Platón: Fe-
dón y República. 

me interesará sugerir, valiéndome de pasajes fragmentarios de la obra 
-

platonismo en 
sentido débil

-

violencia con el derecho. 

II. Democracia deliberativa

Una aproximación mínima a la concepción deliberativa de la demo-

-
nes políticas deben adoptarse luego de un amplio proceso de discu-
sión colectiva, en el cual deben participar todos los posibles afectados, 

-

1 Una reseña de los congresos, tesis y homenajes a Nino en el ámbito anglosajón y español, 
puede consultarse en (Garzón Valdés, 2008, p. XVII). 
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zones y argumentos. Deben considerarse legítimas, de acuerdo con esta 
-

te con las características descriptas. Asimismo, y ya presentado un se-

las decisiones políticas deben ser imparciales y una norma sólo cumple 
-

contenido es el más justo, tomando en consideración todos los intere-
ses involucrados (Gargarella, 1995, pp. 91-92; 1998, pp. 324-326). Si 
bien los desarrollos de Gargarella tienen varias líneas de continuidad 
–y algunas de ruptura– con los trabajos de Nino y resultan útiles para 

-
ción trabajaré sobre la obra de Nino. 

De acuerdo con Nino, pues, la democracia deliberativa es el sistema 

permite el debate público, siendo éste el mejor método para acceder al 
conocimiento de la verdad moral, de la decisión más justa. Esto es así 

-
sión opinen y arguyan sobre la racionalidad de las medidas a adoptar, 

supuestos de hecho a tener en cuenta, se detecten los errores de razona-

un discurso más profundo, más complejo, pero también más escarpado 
y problemático.

Ya en la primera edición de Ética y derechos humanos, publicada en 
1984, Nino establecía un importante nexo entre la democracia y el dis-

mejor promueve su expansión, la democracia es un sucedáneo del dis-
-

curso moral es una técnica para convergir en acciones y actitudes so-
bre la base de la adopción libre y compartida de los mismos principios 
para guiar esas acciones y actitudes” (Nino, 1984, p. 239). Tal como 

Habermas”, (Doxa, 1988), Nino detecta en la democracia, y más espe-
-

ca social capaz de acceder al conocimiento moral, a la verdad en senti-
do moral (Nino, 1988, p. 87). Esta tesis, resumida bajo la impronta de 
las ventajas epistémicas de la democracia deliberativa, será sostenida 
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-
tectarse en el capítulo 5 de la Constitución de la democracia delibe-
rativa obra póstuma, guarda muchas similitudes con el citado ensayo 

-

(Nino, 1996, p. 154). 
Teniendo en cuenta lo anterior, nuestro autor denomina su propues-

ta teórica como constructivismo epistemológico. Proponiéndose como 
-

mas, presenta una tesis ontológica y una tesis epistemológica sobre la 

-
ción de presupuestos formales inherentes al razonamiento práctico de 

encuentren bajo condiciones ideales de imparcialidad, racionalidad y 
conocimiento de los hechos relevantes” (Nino, 1996, p. 160-161) A su 

-
-

-

 
Conciencia moral y acción comunicativa–2 

también le atribuye una tesis ontológica y una consecuente tesis episte-
-

moral cuando se lleva a cabo de acuerdo con algunas restricciones pro-

161). A su vez, la tesis epistemológica atribuida a Habermas sostiene 

2 Conciencia moral y acción comunicativa se publicó dos años más tarde 
Teoría de la acción comunicativa, pero a diferencia de la complejidad y la extensión de esta 

del discurso. Notas sobre un programa de fundamentación” es un artículo meramente introduc-

ética discursiva” (Habermas, 1983:7). 
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distorsionada por el sesgo del individuo en favor de su propio interés o 
el interés de la gente cercana a él debido al condicionamiento contex-

de otro. Sólo el consenso real logrado después de un amplio debate con 
pocas exclusiones, manipulaciones y desigualdades es una guía con-

efectos de exhibir su postura. Tanto su tesis ontológica cuanto su tesis 
epistemológica son exhibidas como intermedias de las anteriores. Así, 
de acuerdo con la formulaciones expuestas en La constitución de la de-
mocracia deliberativa -
ral se constituye por la satisfacción de presupuestos formales o proce-
sales de una práctica discursiva dirigida a lograr cooperación y evitar 

3

-
-

miento de atención imparcial a los intereses de todos los afectados. Sin 

individual alguien pueda tener acceso al conocimiento de soluciones 

representación de los intereses de otros y ser imparcial” (Nino, 1996, 
p. 161).4

3

-
-

des dada por el consenso en la aceptación de principios para guiar la conducta. Entre esos pre-

es aceptable o no rechazable por todos en condiciones de imparcialidad, racionalidad y conoci-
miento de los hechos” (Nino, 1988, p. 99; 1989b, p. 104). 

4

-

-
-
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este anclaje epistemológico no solamente permite a Nino fundamentar 
-

solver la denominada paradoja de la . 
Ahora bien, atento a este postulado según el cual la democracia de-

liberativa sería un sucedáneo del discurso moral, sería el procedimien-

-
nalizar su tesis epistémica, esto es, impregnar a las instituciones demo-
cráticas del valor epistémico del proceso informal de discusión moral 
(Nino, 1996, p. 196).5 No obstante, y según me interesará dar cuenta, 
los problemas no están en el modo de trasladar, en el modo de empapar 
del valor epistémico de la discusión informal a las instituciones demo-

-
tos mismos de su teoría. 

-
parcialidad (Nino, 1988, p. 99; 1989b, p. 104; 1996, p. 164). Ahora 

-
parcialidad no se debe a menudo a inclinaciones egoístas de los actores 
en el proceso social y político, sino a mera ignorancia acerca del conte-
nido de los intereses de los demás” (Nino, 1996, p. 168).6 

Tomemos seriamente lo anterior y pensemos, pues, en la situación 
-
-

-

dé el debido peso a los deseos y necesidades de todos los afectados por un curso de acción sin 

-
ral” (Nino, 1989c, p. 131). 

5 Esta preocupación es también recogida en algunos seguidores de la obra de Nino (Arrima-
da, 2008, p. 254).

6

intereses o preferencias reales de los otros. Se puede llegar a decisiones no neutrales no en vir-

324).
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no: la pobreza, la exclusión, la marginación, la desocupación, el ham-

políticos y económicos dominantes desconocen esta realidad y por ello 
las decisiones no vienen siendo, desde la fundación del Estado Argen-

en particular–, imparciales. Es decir, el problema, desde la perspecti-

estarían defendiendo intereses de sectores económicos concentrados, 
-
-

precario. Todo ello sería, si tomamos seriamente la propuesta de Nino, 
-
-
-

los intereses de un grupo social particular es a menudo debido a una 
-

sariamente coinciden con sus elecciones. En lugar de ello, estos inte-
reses podrían ser mejor perseguidos por las personas si ellas tuvieran 
un mejor conocimiento acerca de los datos fácticos relevantes” (Nino, 

-

-

intercambio de razones– radicaría en si la situación de pobreza puede 

-
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-
des y no con relación de fuerzas, disputas e intereses. 

-

propongo denominar platonismo en sentido fuerte. 

III. La búsqueda de la verdad y la imparcialidad. El platonismo 

a. El platonismo en sentido fuerte

mínimas de democracia deliberativa existía un discurso más comple-

como un proceso, el mejor proceso para acceder a un lugar preciado, al 

mejor camino para el altar, para el altar de la verdad moral

verdad mo-
ral, y la democracia deliberativa sería el mejor método para acceder a 

tal como se detecta en el enunciado de su tesis epistemológica, y como 
puede leerse en la segunda edición de Ética y Derechos Humanos

moral” (Nino, 1989a, p. 390). 

-

-
sión. Se encuentra por fuera, lejos, alejado de las relaciones sociales. 
Mediante un tipo determinado de relación como es el diálogo se puede 

menos garantías, se puede acceder en soledad. El tesoro de la verdad 
moral en Carlos Nino se sitúa, creo, en un lugar similar al de las Ideas 
en el discurso platónico. 

-
dez la teoría de las Ideas de Platón, sean Fedón y República, diálogos 
del denominado período de madurez de Platón, y posiblemente siendo 
Fedón anterior a República (Eggers Lan, 1971, p. 30). El primero de 
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-

-
tes. De acuerdo con la narración, Sócrates intenta probar la tesis de la 

-
-
-

con la plenitud de las ideas del mundo inteligible, las cosas del mun-

De acuerdo con lo anterior, en Fedón, Platón le hace a Sócrates pre-
guntarse:

ni a una piedra igual a otra piedra, ni a ninguna otra cosa de esa índole, 

-

-

(Platón, 74a-75b).

accede a nosotros a través de los sentidos, tiene un status epistemoló-

pensamiento: las Ideas -
tran en un plano inteligible.

Lo anterior será desarrollado con mayor profundidad en República 
a través tanto del paradigma de la línea cuanto de la alegoría de la ca-
verna. El tema abordado y problematizado en República es la Idea de 
Justicia, la Idea de Bien, y Platón intenta desarrollar la utopía una po-
lis justa, de una polis cuyo fundamento último sea, justamente, la Idea 
de Bien. En el diálogo, y en vistas a mostrar los procesos mentales idó-
neos para acceder a la verdadera Idea de Bien, Platón le hace suge-

-
tes desiguales. En una de las ellas, en el campo de lo visible, se ubican 
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ellos serían la imaginación (eikasía) y la creencia (pístis -
gurantes de la opinión (doxa). En la segunda parte de la línea, esto es, 
en el plano inteligible, el desarrollo se vuelve más complejo, pero po-

en el superior, las Ideas. Para acceder a las primeras, la operación idó-
nea sería el pensamiento discursivo o entendimiento (diánoia) mien-

pensamiento intuitivo o inteligencia (nóesis) (Platón, 509d-511e).7 
El trazo del paradigma de la línea dibuja los obstáculos a sortear 

hasta llegar a conocer la Idea de Bien. Esto será nuevamente puesto en 
juego en República, pero bajo un formato alegórico. No es el momento 
para reproducir el conocido relato de la caverna –mucho más conoci-

paradigma de la línea–, pero sí me interesa rescatar la inter-

-
mos dicho antes: el antro subterráneo es este mundo visible; el resplan-

-

-
-
-

conducirnos sabiamente, tanto en la vida privada como en la pública” 
(Platón, 517a-517b). 

7 -

-

al procedimiento verdadero como conocimiento (cf. 533d). En la sección superior, en cambio, 
la mente, si bien parte de esos supuestos, los reconoce como tales y los usa como apoyo para su 

el Bien en su función de fundamento epistemológico último. Habiendo aprehendido este princi-
pio incondicionado, puede descenderse de Idea en Idea, fundamentando ahora realmente el co-
nocimiento, inclusive el conocimiento matemático” (Porati, 1999, p. 71-72).
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Tal como se desprende de este pasaje citado, la Idea -
-

te– podríamos llamar público cuanto privado. No obstante, esa Idea no 

acudir el , el perfecto guardián. Con la ubicación de la Ver-
dad, de las Ideas, por fuera de la caverna, de las relaciones sociales, de 

actitud ob-
jetivante -

apropiado para analizarlas. Rorty sitúa la emergencia de esta actitud 
objetivante

(l)a combinación de la alienación socrática y la esperanza platónica da 

verdadera naturaleza de las cosas, no por medio de las opiniones de su 
comunidad, sino de manera más inmediata. Platón formuló la idea de un 
intelectual semejante por medio de las distinciones entre conocimiento 
y opinión y entre apariencia y realidad” (Rorty, 1985, pp. 39-40). 

Por su lado, trabajando sobre pasajes de República y de Gorgias, 

-
ta posible distinguir entre el dirigente democrático y el gobernante pla-
tónico. En el caso del dirigente democrático, el grupo de adeptos esta-

-
tisfacción de sus necesidades. Muy por el contrario, bajo el paradigma 

-
clamada por un grupo político de adeptos, sino por la Idea de la buena 

Según entiendo, es posible trazar un primer paralelismo entre los de-
sarrollos de Nino y los de Platón. Si en este último, la Idea de bien es 
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polis, en los trabajos de 
Nino será la verdad moral -
ticas. Tanto las Ideas cuanto la verdad moral, se presentan como ele-

 
-

nominarse platonismo en sentido fuerte: la verdad en el plano del dis-

Idea -
Ideas estaba de-

positada en el  o perfecto guardián, en la prosa de Nino la 

intercambio de argumentos, de razones, es decir, en la democracia de-
liberativa. 

Asimismo, y según intentaré sugerir, los postulados de Nino tam-
bién adolecen de un platonismo en sentido débil 

platonismo en sentido fuerte. Si el platonismo en sentido fuerte 
aludía al afuera, a ese lugar donde estarían la verdad en el plano moral 
y la imparcialidad, el platonismo en sentido débil alude a un adentro y 

Ideas no está entretejidas 
ningún tipo de relaciones de poder. No solamente el cofre está fuera 

poder. El cofre de las Ideas, de la verdad moral, nada tiene de relación 
con las relaciones de poder, él está circundado por impolutas razones y 
argumentos. 

platonismo débil, exhibiré al-

de Platón. 

b. El platonismo en sentido débil

Las referencias a Platón en la obra de Michel Foucault están presen-
-

cada de 1970 y los primeros años de la década de 1980. Por un lado, 
-

clusivamente, a Político– en el marco de sus análisis sobre el poder 
pastoral (Foucault, 1977-1978, p. 166-176; 1979, p. 959-962) y, por 
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otro lado, los abordajes sobre la obra platónica aparecen en el contexto 
tecnologías del yo, y en par-

ticular respecto de la noción de el cuidado de sí (epiméleia heautoû) 

-

de platonismo débil, para luego aplicarla a la propuesta de democracia 
deliberativa presentada por Nino.

En las primeras obras de Foucault se encuentran escasas referencias, 
-

nismo –en muchas oportunidades, incluso, la referencia es sobre el pla-
tonismo emergente durante el Renacimiento– (Foucault, 1954, pp. 116-
120; 1961, pp. 53-51, 450-451; 1966, p. 46; 1969a, p. 136; 1969b, pp. 
796-798; 1970a, pp. 944-945). En este sentido, y a modo de ejemplo, la 
ausencia de referencias a Platón, o más bien al clasicismo en general, 

-
sarrollos de Foucault en Historia de la locura en la época clásica fue 
no haber rastreado la ruptura entre razón y sin razón en el pensamien-

logos griego no tenía 
contrario (Derrida, 1964, pp. 58-62). 

Hacia los primeros años de la década de 1970, las referencias a Pla-
tón en los trabajos de Foucault también resultan sumamente fragmenta-

Con motivo de hacerse cargo de la cátedra de Historias de los sis-
temas de pensamiento en el Collège de France, el 2 de diciembre de 
1970 Foucault pronunció su lección inaugural. Allí propuso, a modo de 

controlada, seleccionada y redistribuida por cierto número de proce-
-
-

enumera tres sistemas de control de los discursos: 1) controles exter-
nos; 2) controles internos; 3) un tercer grupo de sistemas de control a 

Los controles externos funcionan como sistemas de exclusión de de-
-

go el poder y el deseo (Foucault, 1970, p. 25). Dentro de los controles 
externos se encuentran la prohibición, la separación y el rechazo y la 
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oposición entre lo verdadero y lo falso –también denominada volun-
tad de verdad–. Al referirse a la voluntad de verdad, Foucault aclara 

-
curso.8
un discurso, la separación entre lo verdadero y lo falso no es arbitraria 

-
ber cuál ha sido y cuál es constantemente, a través de nuestros discur-

institucionalmente coactivo)” (Foucault, 1970, p. 19). 

-
-

era el discurso o 
hacía decía

-
ción, hacia el enunciado mismo: hacia su sentido, su forma, su objeto, 
su relación con su referencia. Entre Hesíodo y Platón se establece cier-
ta separación, disociando el discurso verdadero del discurso falso; se-
paración nueva, pues en lo sucesivo el discurso ya no será el discurso 
precioso y deseable, pues ya no será el discurso ligado al ejercicio del 
poder” (Foucault, 1970, p. 20). Siempre de acuerdo con lo pronunciado 
en esta lección inaugural, a partir de esta separación platónica según la 
cual la verdad ya no se encuentra ligada al ejercicio del poder, parecie-

-

voluntad de verdad, como los otros sistemas de exclusión, se apoya en 

8

-
-
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una base institucional: está a la vez reforzada y acompañada por una 
densa serie de prácticas como la pedagogía, el sistema de libros, la edi-
ción, las bibliotecas, las sociedades de sabios de antaño, los laborato-
rios actuales” (Foucault, 1970, p. 22).

Sólo algunos meses más tarde, en una publicación de 1971 con mo-
tivo de un homenaje a Jean Hyppolite –fallecido en octubre de 1968 y a 

Collège de France– nuestro autor 
volvió a referirse de modo breve a Platón. Nuevamente, las referencias 
son casi al pasar, no son exhaustivas, pero están dotadas de un pode-
roso contenido. Nietzsche, la genealogía y la historia puede resumirse 

genealogía no se opone a la historia como la visión altanera y profun-
-

9

De acuerdo con Foucault, en Nietzsche pueden rastrearse dos em-
pleos del término Ursprung. Uno de ellos no parece estar bien deli-
mitado, pero en el otro caso la referencia sí es bien precisa: alude a la 
idea de origen. En este sentido, se pregunta cuáles son los motivos por 
los cuales la genealogía de Nietzsche rechaza la idea de origen. Las ra-

-

en la metafísica, puede dar cuenta de lo siguiente: a) en primer lugar, 
y apoyándose en Aurora

9 Foucault había trabajado sobre la obra de Nietzsche en una conferencia pronunciada en el 
VII Coloquio Royaumont sobre Nietzsche
también participaron Pierre Klossowski, Gilles Deleuze y Giorgio Colli, entre otros. Allí expu-

forma cultural de la civilización occidental había tenido su propio sistema de interpretación y 
-

terpretado (Foucault, 1964). 
En Las palabras y las cosas -

la historia (Hernández Castellanos, 2008, p. 63). 
Nietzsche, la 

genealogía, la historia y en la primera conferencia de La verdad y las formas jurídicas en Sán-
chez (1996), López Farjeat (2000) y Moro Abadía (2009). 
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-

en el comienzo histórico de las cosas, no es la identidad todavía preser-
vada de su origen –es la discordia de las otras cosas, es el disparate.” 
(Foucault, 1971, p. 1006); b) en segundo lugar, y esta vez con referen-
cia a El viajero y su sombra, el apego una historia no metafísica enseña 

sur-
pousse

-
-

manos del creador, o en la luz sin sombra de la primera mañana. El ori-
gen está siempre antes de la caída, antes del mundo y el tiempo; él está 
del lado de los dioses, y al narrarlo se canta siempre en teogonía. Pero 
el comienzo histórico es bajo. No en el sentido de modesto o discreto 
como el paso de la paloma, sino irrisorio, irónico, propicio para des-

-

medida, está la proliferación milenaria de los errores” (Foucault, 1971, 

genealogía de los valores, de la moral, del ascetismo, del conocimiento 

como inaccesibles todos los episodios de la historia; será por el contra-

El genealogista tiene necesidad de la historia para conjurar [conjurer
10  

Tal como se enunciaba en la introducción, la genealogía se opone a 
Ursprung), y ésta, la idea de origen, tiene plu-

ma de nacimiento: la obra de Platón. Antes de enumerar las enseñanzas 

10

Giorgio Agamben al proponer un doble movimiento de evocación y eliminación. El autor italia-
conjurer, 

-

-
siste en la evocación y en la eliminación del origen y del sujeto” (Agamben, 2008, pp. 116-117). 
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lt se preguntaba 
Ursprung) 

de l
Gran parte de este trabajo de Foucault está dedicado a oponer la no-

ción de procedencia (Herkunft)11 y de emergencia (Entstehung)12 a la 
de origen (Ursprung) y, a su vez, a contrastar las nociones de histo-
ria efectiva (wirkliche Historie) y sentido histórico, a la historia de los 
historiadores

sentido histórico -

la historia-reminiscencia o reconocimiento; otro es el uso disociativo 
-

opone a la historia-conocimiento” (Foucault, 1971, p. 1020-1021); II) 

11 procedencia -
mite así encontrar bajo el aspecto único de un carácter, o de un concepto, la proliferación de los 
acontecimientos a través de los cuales (gracias a los cuales, contra los cuales) ellos se han for-
mado. La genealogía no pretende remontar el tiempo para restablecer una gran continuidad por 

-
viendo en el presente, animándolo aún en secreto, después de haber impuesto en todas las etapas 
de la trayectoria una forma dibujada desde el inicio. Nada se asemeja a la evolución de una espe-

-
-

sino la exterioridad del accidente” (Foucault, 1971, p. 1009). A modo de resumen, pues, vale de-

se imaginaba conforme a sí mismo” (Foucault, 1971, p. 1010).
12

buscar la procedencia en una continuidad sin interrupción, no se tendría razón en rendir cuenta 

genealogía, por su parte, restablece los diversos sistemas de sumisión: no tanto la potencia anti-
cipatoria de un sentido, sino el juego azaroso de las dominaciones” (Foucault, 1971, pp. 1011). 

determinado estado de fuerzas. El análisis de la Entstehung debe mostrar el juego de las fuer-
-

el ingreso en escena de las fuerzas; es su irrupción, el salto por el cual ellas saltan del bastidor 
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en ella; los sistemas se entrecruzan y se dominan los unos a los otros 
-

construir las raíces de nuestra identidad, sino por el contrario ensañarse 
en disiparlas; no emprende reconstruir el lugar único de donde prove-

habremos de retornar; ella emprende hacer aparecer todas las discon-

del sujeto de conocimiento. En apariencia, o más bien según la másca-

-

para la felicidad de los hombres). Adoptando, como sucede hoy, sus di-
-

versal; no da al hombre un exacto y sereno dominio de la naturaleza; al 
contrario no cesa de multiplicar los riesgos; en todas partes hace crecer 
los peligros; acaba con las protecciones ilusorias; deshace la unidad del 

(Foucault, 1971, pp. 1022-1023).13 
 

1973, Foucault se trasladó hacia Río de Janeiro para pronunciar una 

del Janeiro, bajo el título de La verdad y las formas jurídicas. En la 

13 En una entrevista publicada en 1977 Foucault insiste en desembarazarse del sujeto consti-

-

en su identidad vacía, todo el largo de la historia” (Foucault, 1976, p. 147). 
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conocimiento”,14 siguiendo otra vez la huella de Nietzsche, arremetió 
contra el origen, pero en esta oportunidad oponiéndole la noción de 
invención ( -
ción, , es para Nietzsche, por una parte, una ruptura y, por 

-
ble. Éste es el punto crucial de la . Fue por oscuras relacio-

-
nía, por lo tanto, de todos estos comienzos cuando se los opone a la so-

-

fabricaciones, de esas invenciones” (Foucault, 1973, p. 1412). A partir 
-

dos en Nietzsche, la genealogía, la historia. De algún modo, Foucault 

-
nocimiento, una adecuación al objeto, una relación de asimilación, sino 
más bien una relación de distancia y dominación; no hay, en el cono-
cimiento, algo como felicidad y amor, sino odio y hostilidad; no hay 

-

encontrarnos a Platón– siempre caracterizó al conocimiento por el lo-
gocentrismo, la semejanza, la adecuación, la beatitud, la unidad. Todos 

-
loca en el centro, en la raíz del conocimiento, algo así como el odio, la 
lucha, la relación de poder” (Foucault, 1973, p. 1417). 

En la segunda conferencia de la Verdad y las formas jurídicas, titu-

bien el eje de la exposición gira en torno a Edipo Rey, Foucault detecta 
-

ción entre el poder político y la detentación de cierto tipo de saber pro-
pio de las sociedades indoeuropeas del mediterráneo. Con Sófocles y el 

14 De los Dichos y escritos
de la edición publicada en español por Gedisa. 
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inicio de la época clásica comienza este desmantelamiento y el poder 

gran mito según el cual la verdad nunca pertenece al poder político, el 

está en contacto con los dioses o cuando se recuerdan las cosas, cuan-
-

entre poder y saber. Si se posee el saber es preciso renunciar al poder. 
Allí donde saber y ciencia en su pura verdad, jamás puede haber poder 

-

poder político no está ausente del saber, está entramado con el saber” 
(Foucault, 1973, p. 1458).

de platonismo débil Verdad, de 
saber, ajeno a las relaciones de poder. Tal como es posible detectar en 
las referencias de El orden del discurso, Nietzsche, la genealogía, la 
historia y La verdad y las formas jurídicas, la obra de Platón parece 

al saber, al conocimiento, como impermeables a toda gota de relacio-

platonismo fuer-
te, con Ideas

-
riormente, los trabajos de Nino participan de este platonismo fuerte, ya 

verdad moral por fuera del debate público. El debate se 

-
les. No obstante, si por algún motivo se descarta este análisis, si se des-

la teoría de Nino sigue padeciendo de un platonismo débil -
-

platonismo fuerte y platonismo dé-
bil

platonismo fuerte, pero en la estructuración de sus condiciones ideales 
de habla platonismo débil. No obs-
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una investigación separada, volvamos a la obra de Nino. 
Nino escribía sobre teoría política, pero en su política no hay enfren-

tamientos, no hay sangre, no hay astucia, no hay batallas, no hay enga-
ños, no hay intereses. Hay buenas razones, argumentos, diálogo, y deli-

armas son remplazadas por unas tazas de té, y el campo de batalla es 
-

nas razones, se iluminan sobre sus errores de razonamiento, intentan 
perfeccionar sus argumentos. El registro de la política no es el de los 
intereses, las luchas y las relaciones de fuerza, sino el de los argumen-
tos, las razones y las verdades morales. Según creo, el platonismo dé-
bil –cuanto menos el platonismo débil
los argumentos, el saber y las verdades en nada se relacionan con las 

una exclusión estructural, se ha colado no sólo en su idea de democra-

Nino concibe a la política y al derecho. Para analizar esta situación, 
volvamos nuevamente a Foucault. 

Foucault no respetaba totalmente sus proyecciones de publicación, 
tampoco respetaba cabalmente las promesas de trabajo de sus cursos. 
No obstante, en el curso de correspondiente al período lectivo 1975-
1976 del Collège de France, 
el miércoles 7 de enero de 1976, en la primera clase, se había propues-
to. Allí Foucault prometía, entre otras cosas, invertir la proposición de 

-

propia del discurso histórico político
la guerra continuada por otros medios” (Foucault, 1975-1976, p. 16).15 

-

-
denarlos en nombre de un conocimiento verdadero, en nombre de los 

15 En Seguridad, territorio, población, Foucault volvió a referirse a la proposición de Clau-
sewitz, pero en esta oportunidad para enmarcarla dentro de la razón diplomática emergente en el 
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-
cie de empresa para des-sujetar [désassujettir
liberarlos, es decir, capaces de oposición y lucha contra la coerción de 

discurso histórico político. Este discur-
-
-

como herramienta de batalla de la aristocracia contra el establecimien-
-
-

comienza cuando cesa la guerra. La organización, la estructura jurídica 
-

nen su inicio allí cuando cesa el ruido de las armas. La guerra no está 
conjurada. En un primer momento, desde luego, la guerra presidió el 
nacimiento de los Estados: el derecho, la paz, las leyes han nacido en 

los juristas: no se trata de una especie de salvajismo teórico. La ley no 
-

meros pastores; la ley nace de las batallas reales, de las victorias, de las 

la ley nace de las ciudades incendiadas, de las tierras devastadas; ella 

-

-
tragos en el interior de todos los mecanismos de poder, incluso en los 

-
nes y del orden: la paz, en el menor de los engranajes, hace sordamente 

la paz: la guerra es la cifra misma de la paz. Nosotros, pues, estamos 
en guerra unos contra otros; un frente de batalla atraviesa la sociedad 
en su conjunto, continua y permanentemente, y es ese frente de bata-

-
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tral. Se es, forzosamente, adversario de alguien” (Foucault, 1975-1976,  
p. 43-44). 

Si el denominado discurso histórico político, proponía una suerte de 
continuidad entre la guerra y la política, la violencia y el Estado, la vio-
lencia y el derecho, la proposición de Carl von Clausewitz debe enmar-

remonta a la obra de Thomas Hobbes (Foucault, 1975-1976, pp. 75-
96)– tendiente a cortar esta línea de continuidad. No obstante, y acla-

Estado y de de-
recho
línea de continuidad entre batallas, masacres, violencia y soberanía, se 
encuentra también en el platonismo. En Platón no solamente hay un in-
tento de despegar al saber y las Ideas de toda relación de poder, sino 

-
nía de toda violencia. 

Giorgio Agamben inicia el capítulo II de la primera parte de Homo 
Sacer I nomos de todo so-
berano/ de los mortales y de los inmortales/ dirige con una mano po-

obras de Hércules.” (Agamben, 1995, pp. 45-46). Del citado pasaje, 
nomos a partir 

-
me la articulación entre justicia (Diké) y violencia (Bía). En Las Leyes 

-
cribió para tornarlo legible–,16 se encuentra una referencia a Píndaro, 
y la apuesta de Platón parece ser la erradicación del componente vio-
lento de la justicia, de esta faz violenta de la soberanía. En este orden 

-

-
tre todos los seres vivos y se da conforme a naturaleza, según dijo en 
otro tiempo el tebano Píndaro. Pero el mayor de todos los títulos será 

-

16 Sobre la autenticidad, origen y ubicación cronológica de Las Leyes, ver (Pabón- Fernán-
dez-Galeano, 1999, pp. VII-XVIII). 
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violencia” (Platón, 690b-c). 

a Platón no es tanto la oposición entre physis y nómos

Leyes, el 
katà phýsin) 

-

-
rana de Bía y Diké
pues, para eliminar la contraposición sofística entre phýsis y nómos y 

oposición sirve precisamente para fundar el principio de soberanía, la 
unión de Bía y Diké.” (Agamben, 1995, pp. 50-51).

De acuerdo con la obra de Platón, en la soberanía, en la ley, en la po-
lítica, no hay violencia. En la obra de Nino tampoco. En la obra de Pla-
tón hay un esfuerzo de despegar la soberanía y la ley de todo rastro de 
violencia. En la obra de Nino, también. 

-
minada  y analicemos si 
podría constituirse, con ciertos permisos metodológicos, en un estudio 
de caso de este intento de silenciar la línea continuidad entre violencia 
y derecho.

Fundamentos de derecho constitucional parado-
ja 
ninguna Constitución es relevante para el razonamiento práctico con 

-
dimiento propuesto no es considerado legítimo en virtud de ciertos va-
lores sustantivos sino en función de su capacidad epistémica para per-
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de origen democrático se convierte en relevante para el razonamiento 

-
-

paradoja de la irrelevancia moral del gobierno y al mismo tiempo pro-

Tal como se advierte, el problema de la  
tución se resuelve por la cualidad epistémica del proceso democrá- 

-
chos de los procesos de redacción de textos constitucionales –entre los 

-
crático. Sin embargo, ello no es motivo para descartar la relevancia de 

-
-

te de las Constituciones, como la Argentina o la de Estados Unidos. Si 
tales Constituciones son relevantes para el razonamiento práctico jus-

a la Constitución como emergente de un proceso democrático, Nino no 
detiene su análisis y desecha todo proyecto de resolución de la para-
doja. Nunca hubiera hecho algo así. En lugar de detenerse ante la vio-

sus artículos, Nino propone mirar hacia otro costado. Nino no era un 
-

los de la Constitución. Nino no reía de la solemnidad del origen. Muy 
por el contrario, la buscaba. Nino no indagaba en el trasfondo de bata-

-
to constitucional. Muy por el contrario –y tal como lo sugiere el título 
de su voluminosa obra–, Nino indagaba para hallar algo bien distinto: 
Fundamentos
dada por la adopción de un razonamiento escalonado en dos niveles: 

como expresión y a la vez estructurador de un consenso democrático17 

17

-
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-

es silenciando el origen bajo, oscuro, violento del texto constitucional 
–haciendo como sí no existiese– y, proponiendo este razonamiento es-
calonado en dos niveles, la manera en la cual Nino resuelve el proble-
ma de la 
de la solemnidad del origen. 
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